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Y DESPEDIDA DE FILLOL

V an a caer seis años sobre la tum ba de 
don A lfred o  F illo l. Se fu é  en un 23 de ju ­
nio, la  v ísp era  de la  llegad a  del B autista . 
E ntre los tréboles enigm áticos y  las ho­
gueras enloquecidas de esa noche, su per­
fil, lam ido p or cuatro  lenguas lum inosas, 
se afiló de silencios y  de lágrim as. No pu­
do jam ás considerarse como una «salida') 
poética el hecho ¡de decir que la  M uerte 
iba a sacar— p or él— , de todas las gu ita­
rras, una terrib le  A tlá n tid á .d e  lu to ...

«La Casilla»  fu é  el últim o asidero de F i­
llol. A llí, todas las tardes, in tentaba care­
narse un poco. A llí  iba a rem ozar con su 
fa lseta  el pobre barco que hacía  agua. 
A llí, en aquel dim inutivo de «cercao»— no 
nos gusta lo de «cercado», no lo querem os, 
¡no nos llega!— , se le  nom bró, a m is ru e­
gos, D E C A N O  H O N O R A R IO  D E N U E S­
T R A  U N IV E R SID A D  D E  B U EN  SEN ­
T IR — : p rofesor de p rofun da asign atu­
ra. d é  bordón y  de «cinta»...

Seis años son, en este caso, como seis 
puñadillos de arena. En m i oceánico re ­
cuerdo, m ucho m enos aún. ¡Su recuerdo! 
A l agran darlo  hoy desde las páginas de 
A L B O R E S , clavándoles, com o una ardien ­
te m ariposa de ébano, toda la  traged ia  de 
m i «Estampa», m i codicia  desea que por el 
vértice  de cada corazón pase, al igu al que 
por el mío, e! aletazo de la som bra.

Recordadlo... A su roce tenÿfi-kiba, 
como el buche de un  pájay) qué/ a 

D espués él, ya Beethoven! de. castiz, 
la amansaba a piropos ct)n ia|j>

Que ahí estaba su gra 
de 'aquella inim itable falsl 
¡Su fa lseta! Un repizco 

mas San Gabriel Arcángel'

miedo.
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